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Tiró ln máscs:ira el Sei)<'r Porfirio Díaz 
y a MadcrQ c1ui20 con sus t!Sbirros aprehender. 
tn:\.s don Francisco supo esta urteria 
y de San Luis sali6se, lográndose esconder. 

{;n reto al dictador )anzole muy \"nlientr, 
finm,nrlo allí ese Plan llamado ele San Luis, 
lleg6 hast<1 la. Frontera, siguiole mucha gente 
y a la Nacióu vecina pasose sin desliz . 

De1 Paso eon sigilo comunicosc lutgo 
eon \ 'i llaycon Orozeoqueya se habían a lzarlo, 
reunieron mucha gente. pasaron nn11ame-nt.o 
y n Ciudad Juárez wancló fuese atacado. 

Sitiaron esa plaza las fuer-z;,~ mmieristas 
y comenzó el ased io con saña sin igual. (tos 
combatie ndo con brí o n las fuerzas gohitrnis. 
que eron soldados leales que uo tenía n riva l. 

Mandaba aquella plaza el Gral. Navarro, 
un \'l~-jo y entendido valiente militftr, 
Con cin<'O mil soldarlos muv bier:: bbasteddos 
que nuT)ca se creía habífln de derrotar. 

Comh:Jtes st tu\•Ítron A diario muy rtñidos, 
que hací::w a lo~ ~itiados perder serenidad, 
mHscuando $Upieron que estaban yn cortflclos 
de Chi hu ahua, Torreón y de esca Capitlll. 

Sabienrlo e,to Madero. después de consultar 
con \rillo y con Orozco. deciden el ataquL·, 
. \· un asal to for mal se dispone c~a noc-he (que. 

} con cinco mil valient es, cargando mucho par-
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Na\'arro ooscarredrn y ocuí.le:t todu~ pnde s. 
defiende muy valiente In impor tante eh1dfld, 
JH!rO los mnderistns pelP.ando COll'10 le<mes­
avaazan coa esfuerzo, gritando: ¡ Libertad! 

Retroceden las tropas crefclas ioveocib les 
haciendo de la Aduana el último fortín, 
y al ~ca bar su parque quedaron ptlfií'neros 
y el General Navarro oo se pudó JI\ huir . 

Don Panchito Madero, magnánimo y pa­
A nadie quiso que hicieran ya morir, ( triota 
y tuvo que obligarles a Villa y a 9rozco 
A que a niog(m vttlci:io lo hicier an sucumbi r . 

Lo tomacleestepuntobizoa\•iva r la hoiuer8 , 
Méxicoentus iasmadoa lzose(le uno a otroco n­
y el Presidtntc Díat ~aliosc de esta tierra (fin , 
para en país extrr.t10 tener su triste fin, 

Los hombres p oderosos no olvic,len la lección 
ni crean que en este mundo nunca acnbzi <:I po­
que recuerden siempre" O. Porfirio Droz (clcr, 
que- uo soplo riel Eteroo lo bi1.o a tierra caer. 

Aquí termina e~ta cortA y mala narració n 
de la b•talln mayor que huho en In guerra. 
que obligó a caer n ttn Gohii:rn<" de· :io Aíws 
y de ejemplQ servir{t a l(JS tir~no~ clt- la tif"rrn. 

E G. 

btP. l>l·: ll. CnmREt<0 . Con1mo ~L\YoR 100 . 

:-H,XlCO. D. F. 


